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Horizonte construido. Transformación del paisaje en la Casa 
Huarte. Constructed horizon. Landscape transformation in the 
Huarte House _Pablo Olalquiaga Bescós

“Los del Plan 75”. Pertenezco a la generación que estudió la carrera de arquitectura en la ETSAM en los últimos años de 
vigencia del Plan 75. Ello significa que la mayoría de los que nos adentramos en la aventura de realizar una tesis, nos doctora-
mos atravesando uno o dos planes de estudios. Vivimos un proceso que pasó de la anarquía y la libertad a un programa con-
trolado y sistematizado al que tuvimos que adaptarnos según se iban produciendo los cambios (de los que nos enterábamos 
a falta de dos o tres días de presentar una ristra de documentos y escritos que se nos requerían para continuar en la carrera 
de postgrado). De lo contrario, nuestros créditos de “cursos de doctorado” o de “trabajos tutelados”, nuestros certificados 
de “suficiencia investigadora” o nuestros “diplomas de estudios avanzados” serían revocados y deberíamos volver a empezar 
desde cero.

Si no recuerdo mal, el “sistema” obligaba a los profesores doctores de la escuela a dar los cursos de doctorado que eran 
requeridos a los estudiantes del plan 75. Al ser impuesto y entiendo que poco o nada remunerado, los cursos se repetían 
sistemáticamente de año en año, solo que a veces se cambiaban de nombre (no de contenido) para disimular la rutina. De 
esa manera, la oferta más suculenta consistía en asistir a unas clases no preparadas de ilustres catedráticos jubilados que 
contaban unas anécdotas de la vida y la arquitectura que escuchábamos con placer. En teoría había que hacer unos trabajos 
a final de curso para conseguir los créditos de la asignatura (que rara vez se entregaban). Para ser justos y como excepción 
a la regla debo decir que los cursos que Ábalos y Herreros impartían en el Círculo de Bellas Artes eran novedosos, intensos 
(concentrados en dos semanas) y muy estimulantes.

Gran parte de los que nos apuntamos a doctorado en aquella época lo hicimos por la inercia de seguir aprendiendo. Pocos 
teníamos en el horizonte la idea de escribir la tesis, aunque si la voluntad de llegar a ser profesores algún día. Por lo general 
compaginábamos los cursos con nuestros primeros pinitos profesionales, de manera que tardábamos una media de 5 años 
en acabar esos cursos.

Para cuando acumulábamos los créditos necesarios (los que tardamos más años tuvimos que hacer unos trabajos tutelados, 
que eran prácticamente lo mismo pero con tutorías) debíamos pasar un tribunal no muy exigente, llamado de “suficiencia 
investigadora”. A este tribunal se presentaban, en la mayoría de los casos, trabajos de temáticas diversas e inconexas que 
difícilmente sugerían un tema de tesis futurible, como mucho se esbozaba algún tema particular que le interesara a uno.

A mi interesaba Ramón Vázquez Molezún por una doble vertiente. Por un lado admiraba a toda su generación: los geómetras 
(Oiza, Carvajal, Fisac, Sota, etc). Por otro le había conocido personalmente ya que mi padre colaboró con él durante años. Me 
atraía tan intensamente su personalidad (brillante y genial, a la vez que humilde) como su atrevida arquitectura. Cuanto más 
conocía de su arquitectura en mis visitas a su archivo al COAM, más sentía la necesidad de investigar su obra y divulgarla, ya 
que a pesar de su magnitud, había tenido una difusión muy limitada, que se había desvanecido en los últimos años.

Hice dos trabajos de doctorado sobre Molezún. Uno sobre la relación entre arquitectura y paisaje en su obra. Otro sobre La 
Roiba, su refugio en las Rias Gallegas y su obra más personal de mayor integración el paisaje. 

Decidido a realizar la tesis sobre Molezún, descubrí que ya existía una entregada y leída dedicada a su obra y a su persona 
(una especie de biografía sin profundizar en analizar ningún proceso proyectual ni ninguna obra en particular). Descarté 
entonces el enfoque general pero seguí empeñado en investigar más sobre la geometría en su obra, sobre la relación tan 
personal con la naturaleza. Invertí un par de años en bucear en su archivo, buscando textos y pistas sobre sus intenciones de 
proyecto, pero no tenía nada sobre lo que se pudiera plantear un tema de tesis serio y sólido. 

Dos momentos puntuales me iluminaron en el momento que me enteré que quedaban sólo dos semanas para presentar tema 
de tesis (otra vez la espada de Damocles en forma de cambio de plan). 

- Primero: decidí que Corrales tenía que entrar en la tesis. No tenía sentido perder el tiempo distinguiendo si Molezún fue 
mejor o más especial, o qué había de uno u otro en qué obras. 

METODOLOGÍA
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TEXTO DE REFERENCIA
(Publicado en rita_01)

Palabras clave

Casa Huarte, Corrales y Molezún, horizonte, paisaje, límite, mirada, jardín, camuflaje.

Huarte house, Corrales and Molezún, horizon, landscape, limit, gaze, garden, camouflage.

Resumen

La Casa Huarte (Madrid, 1966) representa, ante todo, una actuación en el paisaje. Sus creadores, José Antonio Corrales y Ramón Vázquez Molezún, invirtieron un 
método utilizado en proyectos anteriores (Instituto en Herrera de Pisuerga, Residencia en Miraflores, Pabellón de Bruselas) donde la edificación se adecuaba al 
medio y el paisaje donde se insertaba.  Mediante una transformación topográfica Corrales y Molezún construyeron un lugar en el que el horizonte, entendido como 
el paisaje formado por el encuentro de planos donde converge nuestra mirada, fue modificado. Cuando esto ocurre se produce una alteración de la mirada del ob-
servador, se “construye” un nuevo horizonte visual que es en definitiva el horizonte de la arquitectura, en el que los límites están definidos por los distintos planos. 
En esta construcción del nuevo horizonte, en la creación de nuevas experiencias visuales, las esculturas y los árboles, situadas en las plataformas de los patios de 
la Casa Huarte, se convirtieron en referencias visuales que alteraban los ángulos de visión previamente establecidos por la arquitectura. Estas siluetas incorporan 
nuevos puntos de referencia en ese horizonte, proporcionando profundidad, perspectiva y una escala intermedia entre la intimidad del observador y la monumentali-
dad del infinito.

The Huarte House (Madrid, 1966) represents, above all, an intervention in the landscape. Its creators, Jose Antonio Corrales and Ramon Vazquez Molezun, re-
versed a method used in previous projects (an institute in Herrera de Pisuerga, a residence in Miraflores, Brussels’ Pavilion) where the building was adjusted to 
the surroundings and the landscape of the location. By means of a topographical transformation, Corrales and Molezun built a place in which the horizon, under-
stood as the landscape formed by the meeting of planes where our gaze also converges, was modified. When this happens, an alteration in the onlookers gaze 
takes place. He “builds” a new visual horizon which is ultimately the horizon of architecture in which the limits are defined by the different planes. In this construc-
tion of a new horizon, in the creation of new visual experiences, the sculptures and the tress, located in the platforms of the Casa Huarte patios turned into visual 
references that altered the angles previously established by architecture. These outlines incorporate new reference points to that horizon, contributing deepness 
and perspective and an intermediate scale between the onlooker’s intimacy and the greatness of infinity.

La Casa Huarte representa un ejemplo de vivienda introspectiva y deliberadamente aislada de un entorno hostil, incompatible 
con la intimidad que se requiere en un entorno doméstico. Es fundamental entender el carácter suburbano de su entorno 
para analizar la relación de la vivienda con la calle y el proceso de transición de la vía pública hacia la privacidad del interior. 
Un hábil uso de la vegetación no era suficiente para aislar de la calle una vivienda tan próxima a los límites de la parcela. La 
posición de parcela en esquina delimitada por dos calles [2] hacía aún más complicado el proceso de aislamiento. La Casa 
Huarte se manifiesta al exterior mediante una superposición de muros pesados y ciegos que se retranquean escalonadamen-
te amoldándose a la alineación de la calle [1], aislando la vivienda de las calles adyacentes. Corrales y Molezún replicaron 
hacia la calle el mismo efecto camuflaje que proporcionaban los muros vegetales de los patios interiores. El banqueo hacia el 
exterior es más brusco y concentrado que hacia el interior.  Un primer murete a modo de jardinera permite que la vegetación 
trepe por el muro situado en segundo plano [3], cuya altura debía ajustarse para evitar que el peatón no se sintiera agredido 
a la vez que garantizara el aislamiento acústico y visual de la calle desde el interior de la vivienda. Se genera de esta manera 

- Segundo: decidí, después de una charla con un querido amigo, que iba a ir de lo particular a lo general, es decir, llegar 
a temas recurrentes en la obra de Corrales y Molezún a partir de una obra específica que concentrara todo lo bueno de la 
arquitectura anterior y posterior de sus autores. Esto sucedió en una etapa de la ETSAM en la que era más común como me-
todología llegar a lo particular desde lo general. Y para ir más allá, decido hacerlo a partir de un proyecto de pequeña escala, 
la Casa Huarte.

Por lo tanto, el tema de mi tesis no se centraba, como podía anticipar el título, en una obra de Corrales y Molezún. Trataba 
sobre los temas más relevantes de la arquitectura de Corrales y Molezún (paisaje, lugar, horizonte, geometría, construcción, 
tecnología, etc) analizados en una obra particular y extrapolados a otros proyectos de sus autores y yendo un poco más allá a 
las influencias de otras arquitecturas y otros arquitectos. 

Creo haber cumplido las dos premisas que según Darío Gazapo, mi primer director de tesis, debe cumplir una tesis doctoral: 

-Aportar una visión nueva y personal del autor

-No desviarse nunca del objeto del estudio

Es difícil durante la investigación cumplir estos principios, ya que la divagación y la inseguridad son compañeras inevitables 
de viaje. Pero es fundamental tenerlo claro en el proceso de escritura y de edición de un texto o de la tesis doctoral, ya que 
saber quitar lo que no es fundamental, lo que no aporta, es igual de importante como poner lo adecuado y lo preciso. Lo 
mismo que sucede en Arquitectura.
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un jardín introspectivo abierto al interior de la parcela y delimitado en su perímetro por unos muros de contención de ladrillo 
que alojan una barrera vegetal aterrazada. 

Arquitectura camuflaje

En la primera etapa de la obra de Corrales y Molezún (1954-1966), abordaron proyectos en los que, debido a su localización 
eminentemente periférica o rural, fue fundamental la relación de la arquitectura con el paisaje. La Casa Huarte, a pesar de 
insertarse en un entorno suburbano relativamente denso y ruidoso, disfruta de un paisaje propio donde conviven en equilibrio 
arquitectura y naturaleza. La Casa Huarte cerró el círculo empezado doce años antes que concentra los mejores ejemplos de 
arquitectura-paisaje de la obra de Corrales y Molezún: el Instituto en Herrera de Pisuerga, la Residencia Infantil en Miraflores de 
la Sierra (en colaboración con de la Sota) y el Pabellón de Bruselas [4]. En Herrera de Pisuerga una secuencia de plataformas 
descendentes hacia el mediodía acoplaba la base a la topografía original del terreno. La edificación con los distintos usos y ne-
cesidades se disponía en esvástica en torno a la sala de usos múltiples que representaba el espacio central de relación, mien-
tras que los espacios abiertos acogían las zonas de juego y recreo al aire libre. En Bruselas el edificio se pliega y se adapta al 
terreno, jugando con plataformas abancaladas y con una secuencia dinámica de cubiertas quebradas, en un proceso de coloni-
zación que da lugar a una arquitectura que no distingue límites entre edificación y naturaleza. El edificio se acopla a la topogra-
fía del terreno y al arbolado preexistente mediante un mecanismo de adición de elementos constructivos flexibles y adaptables. 
El proyecto de Miraflores planteaba un método constructivo similar, con un basamento pétreo que se amolda escalonadamente 
al terreno. La estructura metálica ligera sostiene una cubierta rotunda y abstracta, más “sotiana”, menos dramática que las cu-
biertas de Herrera de Pisuerga, Bruselas o la Casa Huarte. La novedad que nos aporta el proyecto de la Casa Huarte en estos 
proyectos paisaje de Corrales y Molezún es la artificialización del método. Se invierte el orden del proceso. En los proyectos 
anteriores la arquitectura se adaptaba al medio, en la Casa Huarte el medio se modifica para adaptarlo a la arquitectura.

En estos proyectos de Corrales y Molezún la vegetación es un instrumento de proyecto, como en Bruselas donde el arbolado 
original definía la geometría final de la edificación. Para la Casa Huarte resultaba fundamental que la vegetación colonizara la 
arquitectura cuanto antes para forzar el efecto de adaptación al paisaje. Esta domesticación del jardín se reflejaba en el plano 
de ajardinamiento del Proyecto de Ejecución, donde se recogían las zonas ajardinadas y las especies a plantar. Se especifica-
ba donde se debían plantar los chopos, las enredaderas de hoja caduca, las de hoja perenne, las zonas de césped, las de jar-
dín y donde se plantarían flores. “La jardinería va a estar en este edificio cuidada con gran esmero y cubre todo lo que no está 
pavimentado, zonificándose en parte y distribuyéndose de esta forma: césped, en el patio de dormitorios y parte del patio de 
recepción; flores y jardinería en general en todos los bancales que dan a los patios; arbolado grande en las terrazas elevadas. 
Son en general especies de hoja caduca. En todos los espacios que ha sido posible se han dispuesto jardineras y espacios 
para poder plantar enredaderas y trepadoras de hoja perenne y caduca, así como en todo el cinturón exterior”1. Corrales y Mo-
lezún otorgaban mucha importancia a la jardinería “insistente y homogénea. (…) Todo el lujo en esta casa va a estar concen-
trado en la jardinería”2. Para destacar la vegetación. Corrales y Molezún alteraron la topografía natural del terreno para crear 
el paisaje. Unos muros de contención de tierras y soporte de vegetación permiten la dispersión de la casa en la parcela. La 
arquitectura se funde aquí con el paisaje y la casa se prolonga en el jardín que se ensancha hacia los límites de la parcela [5]. 

En la Casa Huarte la edificación se asienta en la parcela en un proceso en el que Corrales y Molezún manejan hábilmente 
topografía, orientación, vistas, corrientes de aire, accesos, tamaño de la parcela, etc. Simultáneamente se deben acoplar al 
diseño los condicionantes del programa y los usos demandados por el cliente. Al construir unas plataformas ajardinadas so-
bre la cota natural del terreno, se creaba la falsa sensación de que el jardín se hundía, permitiendo que el espacio interior de 
parcela se aislara de la calle. “La idea de enterrar el edificio fue de Ramón y me pareció brillantísima. En lugar de tener una 
tapia tienes un jardín aterrazado que permite que no veas y no te vean”3. 

La utilización de jardineras cercanas a los paños de fachada en los patios de la Casa Huarte remarca el carácter íntimo de 
estos espacios abiertos cercanos al interior de la vivienda, que poco tiene que ver con el jardín tradicional europeo, más 
abierto y expuesto.Wright marcó, de alguna manera, el camino de la integración de una vegetación controlada en el entorno 
edificado mediante el uso de jardineras, especialmente a partir de sus conocidas Casas de la Pradera, continuando el cami-
no abierto por los hermanos Greene pocos años antes. En sus proyectos domésticos Wright creó un jardín gradual. Situaba 
la vegetación más frondosa a una distancia intermedia de la vivienda controlándola conforme se acercaba a la edificación, 
acotando su crecimiento mediante jardineras. En la Casa Huarte ese jardín gradual se domestica progresivamente según se 
acerca a la casa. Primero está la vegetación frondosa en los muros escalonados del jardín [6]. En un segundo orden aparece 
un ajardinamiento más controlado que nace de las jardineras más cercanas al nivel de los estares en los patios de padres y 
de hijos. El efecto de las jardineras y macetas móviles resultaba más dudoso al ser elementos decorativos ajenos a la arqui-
tectura. La disposición original de grandes macetas en el patio de entrada de la Casa Huarte distraía la rotundidad del espa-
cio tangencial de entrada [7], aún así su ubicación fue estudiada minuciosamente. Parecían seguir, al igual que las jardineras 
colocadas en el patio de hijos [9], la intención apuntada en la memoria del proyecto: “(…) en todos los sitios en los que ha 
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sido posible se han dispuesto jardineras…”4. La dimensión de la jardinera y la rotundidad de su trazado y de su huella eran 
directamente proporcionales al grado de acierto de esta estrategia de “naturalización” del entorno construido. Además de la 
plantación controlada de jardineras fijas y móviles en el jardín, el proceso de domesticación del espacio exterior de la Casa 
Huarte dependía de una estudiada continuidad matérica y cromática del área de influencia de la edificación. El despiece de 
los pavimentos de la Casa Huarte se realizó a junta corrida con piezas de cerámica vidriada de tamaño y textura similares al 
ladrillo y la teja utilizados en fachadas y muros. 

Horizonte construido. Transformación del paisaje 

Según Gottfried Semper la acción más primitiva de la arquitectura fue la adaptación del terreno para las necesidades (espiri-
tuales) del hombre: “Si definimos edificio como la nivelación de una roca irregular a modo de trabajo estereotómico, entonces 
el símbolo más antiguo y noble de la sociedad y civilización (el altar) nos sirve como punto de partida”5. En ese sentido la 
Casa Huarte, como síntesis de la primera etapa de la obra de Corrales y Molezún (la que concentra sus obras maestras), 
recurre a la acción primitiva y profunda: adapta el terreno a las necesidades del proyecto, que son las de los futuros habitan-
tes. La edificación se fijó al suelo, formando parte de él y transformándolo. Puede dar la impresión de que el proyecto adaptó 
la casa al terreno, cuando en realidad ocurrió lo contrario: el proyecto alteró el terreno acomodándolo a las necesidades es-
paciales de la vivienda. Corrales y Molezún plantearon el proyecto a partir de “una idea previa muy definida: la manera de se-
pararla (la casa) de la calle era colocar en la calle, como primera construcción, el pabellón de servicio, escalonado y cubierto 
de flores. Y esta es la fachada a la que mira un segundo pabellón retranqueado, que es la zona principal de la casa. (…) Se 
creó el terreno previamente. Por medio de una serie de muros, rellenados de tierra, el terreno se elevó hacia la calle. (…) Es 
la creación de un terreno nuevo. Aparte de hacer una casa, se ha hecho un terreno, se modifica el terreno para que el terreno 
se acople a la casa”6. 

Corrales y Molezún moldearon el terreno para transformar el paisaje. El plano del suelo se quebró ascendentemente desde 
el espacio interior de la vivienda hasta el punto más alejado del jardín. Martin Heidegger, en su brillante reflexión “Construir, 
habitar, pensar”7 (1951) aseguraba que habitar y construir están relacionados y que para habitar es necesaria una trans-
formación (construcción) del medio. Al construir convertimos un “sitio” cualquiera en un “lugar” que no estaba antes. Ese 
nuevo espacio, el Raum, es el espacio para ser habitado.  La arquitectura en relación con la naturaleza transforma en mayor 
o menor medida el paisaje. El artista transforma lo que ya existía en “algo que aunque aparentemente valga menos que lo que 
transforma, sea para el hombre distinto y valga más en cuanto expresa una transformación que en mi mismo se produce y 
que pueda ayudar a que se produzca en el observador y participante de la obra.”8 

El dibujo de la Casa Huarte que mejor manifiesta estas intenciones [8] apareció en el número monográfico que Nueva Forma 
dedicó a la Casa Huarte9. 

Dibujado por Molezún, se aprecia un detalle que delata que el croquis fue realizado después del proyecto, probablemente 
para la publicación en Nueva Forma, un año después de finalizada la obra. Es importante observar que el plano del suelo 
se escalona en el interior de la vivienda. Este escalonamiento, que no aparecía en el proyecto de ejecución donde la cota 
interior de la vivienda era constante, fue incorporado en los planos definitivos dibujados una vez comenzada la obra. Molezún 
remarcó el trazo de la línea que representaba el plano quebrado del suelo, manifestando así la modificación topográfica que 
escalonaba el jardín. Esta estrategia inclinaba ascendentemente el ángulo de la mirada, modificando la natural visual hori-
zontal paralela a un suelo plano. Hasta aquí el espacio de la sección parece coincidir con el espacio resultante del patio de 
relación. Pero Molezún no quería dejar de contar que el jardín elevado permitía esconder el pabellón de servicio debajo. Esta 
operación espacial requiere de una sección por el patio privado (donde se encuentra la piscina) para ser contada. El croquis 
no se correspondía con la realidad construida, Molezún recurrió a una sección híbrida de las dos secciones características, 
una por el patio de relación [13] y la otra por el patio privado [14] de la Casa Huarte para, en un solo dibujo, contar el pro-
yecto. Era importante resaltar que la estrategia paisajística habilitaba puntualmente un nuevo espacio para ser habitado, el 
Raum que describía Heidegger.

Horizonte visual

En arquitectura cuando hablamos de horizonte nos referimos al “horizonte visual”, es decir, aquel que se encuentra en el interior 
de las fugas visuales y que define un espacio. De entre los pocos escritos sobre el horizonte en relación con la arquitectura y el 
arte se encuentran dos referencias brillantes: “El Elogio del Horizonte” de Eduardo Chillida10 y “El horizonte en la mano” de Juan 
Navarro Baldeweg11. Ambos autores coinciden en señalar que para la creación de un universo visual son necesarios tres planos: 
el primer plano creado por el espectador y su mirada, un plano medio generado por un suelo (villa Malaparte de Libera), un te-
cho (Casa de Lina Bo Bardi) o una pared (Casa Gálvez de Barragán) o la combinación de ellos y un plano “infinito” como fondo 
de la perspectiva. El plano infinito del horizonte visual, cuando este es exterior, es el cielo, el techo infinito que nos cubre. Chilli-
da apuntaba que el plano intermedio permite el punto de encuentro entre la intimidad del ojo humano y la grandeza del infinito. 
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Según Navarro este plano intermedio también proporciona profundidad perspectiva, necesaria en la representación pictórica del 
horizonte. En la Casa Huarte la distancia real entre la edificación y el límite de parcela es escasa, por lo que es necesario po-
tenciar la profundidad perspectiva para aumentar el campo de visión y tener mayor amplitud espacial sin perder intimidad. En la 
sección dibujada por Molezún [8] una línea discontinua define la proyección del plano del horizonte visual. Esa línea ascendente 
nace de un ojo situado a la altura del potencial observador en el límite entre el interior y el exterior, y se proyecta hacia el infinito 
perdiéndose por encima de las cubiertas de las viviendas cercanas. El plano intermedio de este horizonte representado en el 
croquis equilibra la escala de la perspectiva, entre la escala íntima del hombre y la monumental del infinito. Es un plano interme-
dio variable que se subdivide en dos o tres planos según el patio en que se sitúe el observador: dos planos en el patio de rela-
ción y en el patio íntimo (plano del suelo y plano vertical); y tres en el patio privado (plano del suelo y dos planos verticales). El 
plano del suelo en el patio de relación de la Casa Huarte es un plano inclinado ascendente, resultante de la línea imaginaria que 
va uniendo la coronación de los tres muros de contención aterrazados. En el patio privado la inclinación de ese plano es similar 
y en el patio íntimo (de dormitorios) ese plano inclinado se interrumpe por el muro de cerramiento del solárium. 

Mirada. Recorrido visual

Durante el recorrido por la Casa Huarte el horizonte visual se percibe cambiante. El espectador activo experimenta una 
mutación de la mirada debido a la existencia de distintos horizontes en la triple secuencia de patios estanciales. Navarro Bal-
deweg nos ayuda a comprender el funcionamiento de la mirada dinámica: “Al desplazarse la mirada, el paisaje se desdobla 
multiplicándose en innumerables paisajes y se despliega en fondos que abarcan lo próximo y lo lejano. La vista se proyecta 
en el espacio y también habita en el tiempo”12. Si desplazamos la mirada en la Casa Huarte de izquierda a derecha al obser-
var el jardín desde el estar de padres aparece el volumen de la biblioteca recortando el plano de fondo y limitando la pers-
pectiva por el lateral. Al mismo tiempo podemos ver el patio de la piscina a través de ese volumen gracias a la ventana corri-
da que lo recorre longitudinalmente. Los diferentes planos superpuestos aumentan la profundidad. Dentro de la experiencia 
del recorrido visual el paisaje en la Casa Huarte se va desdoblando, como explicaba Navarro Baldeweg, en varios paisajes de 
distinta naturaleza a los experimentados segundos antes. Esta mirada dinámica que modifica la experiencia de la percepción 
del horizonte aparece también fuera del ámbito de los patios estanciales. El recorrido tangencial del patio de entrada a la par-
cela en su desproporción ancho-largo incorpora una secuencia de visuales marcadas por la potencia del plano descendente 
del techo y el plano vertical de fachada recortado que va comprimiendo el ángulo de visión.

Límite

La concepción de límite es fundamental a la hora de definir un horizonte. Heidegger asociaba el límite con el concepto de 
frontera referida al espacio. Así, definió espacio como algo dentro de una frontera, entendida esta como “aquello a partir de 
donde algo comienza a ser lo que es” y espacio “es lo que se ha dejado entrar en sus fronteras” 13. Los planos nos definen 
distintos límites y estos a su vez definen distintos espacios que son uno. Esta concatenación de espacios definidos por sus 
límites nos proporciona la sensación de profundidad que es fundamental en la percepción de los horizontes construidos. 
De la cubierta ajardinada del pabellón de servicio de la Casa Huarte emerge un plano oblicuo como cubierta de lo habitable 
(comedor y biblioteca). Esta plataforma inclinada [12] construye un límite del horizonte entre la casa, la naturaleza inmediata 
y el infinito (el cielo)14. El plano inclinado de la cubierta tiene un efecto simétrico al del trazado imaginario de la visión diago-
nal que genera el aterrazamiento ascendente del jardín [10]. Estas dos acciones potencian el efecto de cornisa del jardín 
elevado y enmarcan la visión del horizonte. En el patio de relación esa cornisa se define por la  coronación del muro superior 
de las terrazas ajardinadas y en el patio de la piscina por el plano superior de la cubierta vegetal del cuerpo de servicio [11].  
Cuando el horizonte queda enmarcado lateralmente por la arquitectura a modo de patio abierto, el efecto pictórico de la vista, 
el efecto de profundidad y la sensación espacial se multiplican. 

Siluetas recortadas 

La instalación “La columna y el peso” pertenecía a la serie que Juan Navarro Baldeweg llamó “Piezas de gravedad” o “Piezas 
de equilibrio”. En esta instalación las piezas “nos hablan de una pertenencia a un lugar. La columna vive y habita en el campo 
de gravedad” 15. La razón de ser de esas instalaciones era fijar las piezas como figuras en un horizonte sobre el cual interpre-
tarlas. El objeto actúa en ese horizonte de interpretación. Ese horizonte es su espacio vital, un lugar para su existencia. En la 
Casa Huarte los árboles y las esculturas son siluetas que recortan el fondo (horizonte) situadas en el plano intermedio, entre 
nuestra posición y la del fondo (infinito), lo que genera una sensación de profundidad que aumenta la distancia visual entre el 
observador y el fondo no referenciable (el cielo). 

La vinculación de la escultura con la arquitectura ha sido constante a lo largo de la historia de la arquitectura. Dentro del 
Movimiento Moderno Mies recogió el testigo de ejemplos clásicos como la Casa del Fauno en Pompeya, donde la escultura 
cualificaba el espacio exterior y suponía una referencia visual desde el interior de la vivienda. En el Pabellón de Barcelona de 
Mies van der Rohe la posición de la escultura de Kolbe en el plano de agua al fondo de la estancia definía el recorrido visual 
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desde el patio exterior hacia el interior, dando profundidad y generando un espacio diagonal dentro de un esquema cartesia-
no. En la Casa Esters de Mies van der Rohe (Krefeld, Alemania, 1928) la escultura transforma la percepción del horizonte. La 
casa se utiliza actualmente como sala de exposiciones, en el jardín se han colocado varias esculturas. 

La edificación se encuentra situada sobre una plataforma a nivel del terreno a la cota de acceso y elevada sobre la platafor-
ma inferior del jardín. Dos esculturas de Richard Serra de la misma altura están alineadas en perpendicular a la plataforma 
de la vivienda, en la zona inferior del jardín. La cota superior de las esculturas está en línea con la cota de la plataforma de la 
vivienda dibujando de esta manera una línea horizontal imaginaria. 

En la Casa Huarte aparecen unas esculturas fijas en el patio de relación y otras móviles en los patios privados [15] e íntimo 
que, como en el caso del pabellón de Barcelona, generan distintos recorridos visuales diagonales que rompen el estatismo 
aparente de la planta cartesiana. Estas esculturas, especialmente las del patio de relación, afectan a la percepción del hori-
zonte visual ya que lo recortan por encima del plano de referencia que forman los diferentes bancales escalonados que crean 
ese horizonte ascendente -arquitectura, escultura y horizonte-. El efecto que produce la aparición de siluetas recortadas en 
la visual modifica sustancialmente la percepción del plano del horizonte. Estas esculturas funcionaban como “cualificadores” 
espaciales, su posición en el jardín influía en la percepción espacial y visual de la Casa Huarte, en especial la escultura de 
Oteiza “El Prometeo encadenado” situada en el patio de relación. Visualmente la disposición de las esculturas introduce nue-
vos ángulos perspectivos del jardín desde el patio y el espacio interior como alternativa a la perspectiva frontal perpendicular 
a los estares y a la perspectiva diagonal definida por los diedros de los muros del jardín del patio de relación y el patio íntimo 
que el proyecto planteaba. 

Corrales y Molezún mostraron en el proyecto de la Casa Huarte como el hombre, al actuar sobre el medio, transforma inevita-
blemente el paisaje. Crearon una singular casa-patio abierta a la luz y la vegetación, modelando el paisaje mediante un proce-
so aparentemente sencillo, que delataba un profundo entendimiento del lugar, donde la naturaleza se adaptaba a la arquitec-
tura y la arquitectura a la naturaleza [16]. Mediante cuidadas estrategias de proyecto y hábiles transformaciones topográficas 
crearon un nuevo un nuevo horizonte visual en el que la arquitectura, el hombre y el infinito interactuaran. Ante la imposibilidad 
de elevarse para dominar y buscar el horizonte, la casa se “hunde” artificialmente. Esta innovadora estrategia fue posible gra-
cias a la visión transversal de Corrales y Molezún y su reticencia a encasillar los proyectos dentro de una tipología definida. 

Notas:

1 Corrales, José Antonio y Vázquez Molezún, Ramón; Extracto de la memoria del Proyecto de Ejecución de la Casa Huarte. Mayo de 1965. 
2 Ibídem. 
3 Entrevista del autor a Jesús Huarte, Junio, 2009. 
4 Op. Cit., Corrales, José Antonio y Vázquez Molezún, Ramón; Extracto de la memoria del Proyecto de Ejecución de la Casa Huarte. Marzo de 1965.

5 Azpiazu, Juan Ignacio y Semper, Gottfried; Semper: El Estilo. El Estilo en las Artes Técnicas y Tectónicas o Estética Práctica. Un manual para técnicos, 
artistas y amantes de las artes, Azpiazu Ediciones, 2012. (Traducción al español de: Semper, Gottfried; Der Stil in den technischen und tektonischen Künsten, 
1863) Semper asociaba lo estereotómico a aquellos materiales que solo pueden ser trabajados mediante demolición o agrietamiento.  El planteamiento de los 
proyectos germinales de la obra de Corrales y Molezún (Herrera de Pisuerga, Miraflores, Bruselas y Casa Huarte) se concentra en aquella acción primitiva que 
definía Semper de moldeado y nivelado del terreno para adaptarlo a las necesidades del hombre. 
6 Op. Cit., Corrales, José Antonio y Vázquez Molezún, Ramón; Extracto de la memoria del Proyecto de Ejecución de la Casa Huarte, Marzo de 1965. 
7 Heidegger, Martin; “Construir, habitar, pensar”, Conferencias y artículos. Ed. del Serbal, 2001. Heidegger se refería al concepto alemán Raum, cuya traducción 
literal significa espacio, pero cuyo significado tiene un sentido más arquitectónico: espacio franqueado para población.  Este espacio nace del lugar y está 
delimitado por la frontera, que en arquitectura definimos como límite. Estos conceptos: lugar, espacio y límite quedan perfectamente definidos por la operación 
topográfica y paisajista llevada a cabo por Corrales y Molezún en la Casa Huarte. 
8 Oteiza, Jorge; Quosque tandem...!, Txertoa, 1975 (3ª edición). Oteiza reflejaba en sus escritos la influencia del pensamiento de Heidegger, en especial sobre la 
interacción del arte, la arquitectura y el paisaje. Para Oteiza el espacio metafísico de la escultura no debe ser ajeno a su emplazamiento “El arte trastorna el orden 
aparente del mundo exterior”, transformando a su vez la relación del espectador con el paisaje y con la obra. 
9 Publicado en Nueva Forma 20, “La casa-patio y un chalet en Puerta de Hierro”, Septiembre, 1967.  
10 Chillida, Susana; Elogio del Horizonte. Conversaciones con Eduardo Chillida, Destino, 2003. Chillida, también influido en cierta medida por la relación 
espacio-lugar que promulgaba Heidegger, era muy consciente del problema de la escala cuando una escultura dialogaba con el horizonte “En el elogio del 
horizonte he buscado la escala que me ha parecido justa para ayudar al hombre a pasar de lo pequeño que es a la grandeza del horizonte”. Según Chillida la 
escultura define el plano intermedio que debe equilibrar lo íntimo con el infinito. 
11 Navarro Baldeweg, Juan; “El horizonte en la mano”, discurso leído por Navarro Baldeweg en el acto de su recepción pública en la Real Academia de 
San Fernando el 19 de octubre de 2003. Fue publicado en Navarro Baldeweg, Margarita; Juan Navarro Baldeweg, Una caja de resonancia, Pretextos de 
Arquitectura, 2007. 

12 Ibídem., según Navarro la mirada dentro del horizonte visual es una acción dinámica en la que no solo participa el espectador moviendo la cabeza, también es 
posible un desplazamiento del observador en el tiempo dentro del espacio físico convirtiendo el horizonte en “un lienzo que se acerca o se aleja”. 
13 Op. Cit., Heidegger, Martin; “Construir, habitar, pensar”, Conferencias y artículos, Ed. del Serbal, 2001. El espacio dentro de los límites, “espacio que se ha 
dejado entrar en sus fronteras” según Heidegger, es el que queda definido por los planos perspectivos, que en la Casa Huarte son el plano oblicuo que marca la 
visual ascendente hacia el jardín y las fachadas y muros perpendiculares a los patios de la edificación principal.  
14 Lamentablemente el plano oblicuo de la Casa Huarte no fue concebido para ser transitable. Al caminar por la cubierta (con una pendiente del 15º) da la 
impresión de que la razón de su existencia es ser recorrida ascendentemente para alejarnos del mundo idílico del jardín “hundido” y poder observar la secuencia 
de patios desde una vista elevada. Es el complemento al plano del jardín que asciende hasta la cota de nacimiento del plano oblicuo creando un continuum, de 
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manera que el límite de la casa “vuelve” a la proyección vertical de su punto de partida.  
15 Op. Cit., Navarro Baldeweg, Juan; “El horizonte en la mano”, publicado en Navarro Baldeweg, Margarita; Juan Navarro Baldeweg, Una caja de resonancia, 
Pretextos de Arquitectura, 2007. Navarro se refiere al horizonte como un fondo sobre el que se fijan las figuras. El espectador las interpreta en una acción en la 
que participan su mirada, su inteligencia y su memoria.
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